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CONCHA y  LOLA.—Capricho a rtís tico  d e l S r. Téllez.

0 - T J Ü I 3 í T ^
R ara será la persona que no recuerde, á está bel a  tiple, que tan gratos recuerdos nos ha 

dejado en sus grandes campan is, llevadas á cabo en c teatro de Parish.
El dúo de La Africana encontró en ella la mejor Intérprete.
Su buena voz, hermosa figura y  su gracia especial en el decir, la hacen obtener muchos 

aplausos de todos los públicos.
El género grande tiene en Marina Gurina una artista de verdad.
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E L  BUQUE «CALLIOPE» ESCUELA D E  MARINOS INGLESES
In s tan tán ea  de  J .  A. Pu lido  V iñals.

Los ingleses demuestran con este buque que procuran el bienestar de sus educandos. 
Además de las buenas condiciones marineras, es un modelo de comodidades.
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La fiesta taurina de la “Asociación de la Prensa,,
Luces-y colores, blancas mantillas, herm osuras privilegiadas, fiores'fra- 

gantes, derroches de paleta  y  generosidades nobles, han sido marco en el 
magnífico cuadro del festival organizado por la  Asociación de la P rensa de 
Madrid.

«El castillo famoso que al rey  moro aliv ia el miedo, ardió en fiestas en su 
coso...» p a ra  enjugar lágrim as de los que sufren, p a ra  llevar consuelos á  los 
que lloran. Todos han rivalizado en generosidad y en gallardía: Mariano 
Benlliure, el a rtis ta  genialísimo, con la magia de sus pinceles, ha hecho el 
soberbio ca rte l anunciador de la fiesta, un ca rte l digno del acto que se ce­
lebraba; Z acarías López, con el rumbo y el a r te  que en él son carac terísti­
cos, ha dado una linda nota de color, llevando á la a rena  sus' típicas 
calesas, trono de espa­
ñolas beldades, que p a­
searon t r i u n f a lm e n te  
conducidas por Emilio 
Mesejo, Pepe Moncayo,
Pablo A rana, Anselmo 
Fernández y  Manolo Vi­
co; las m odernas glorias
del toreo, M azzantini y ■ ■ ■ ■ r / ' .  íGs'
Fuentes, Bom bita  y A l-  . ,
gabeño; y  las an tiguas >y
g lo r ia s  representadas H H H r  « P  v rX .^ s( 
por los califas de Córdo­
ba y por G orditoy Curro 
han sido, con su arrojo 
unos y con sus obsequios 
otros, valiosos coopera­
dores de la  a tra c tiv a  
fiesta celebrada.

Plácemes á  todos los
que han colaborado al ■ESéülíÜw
festival: mujeres bellas 
yvalientesdiestros; p lá­
cemes á  todos los que, 
ayudando á  la cu lta  y 
benéfica Asociación de 
la P rensa de Madrid, 
han contribuido á  que 
en el hogar del pcriodis- 
ta—cuando el dolor aso- 
me—haya pan p ara  los 
huérfanos tristes y m e­
dicina p a ra  los enfer­
mos.

¡Bendita la cristiana 
virtud que de las risas 
y júbilos sabe sa c a r— 
como la abeja de las fio- 
res,— mieles de la pie­
dad!
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y - - - C a rte l de la. f i e s ta ,  de Mariano Benlejurk,
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I n s t a n t á n e a s

P O S I T I V A S  Y NEGATI VAS
Cómo soñamos.—Fiebre.—La Unión y  el empréstito.—La ligara de Pi.—Africa y  China.

y  Sorolla.—Asociación de la Prensa.—Le verbena. Benlliure

Manifiesta Cervantes en su Viaje al Parna­
so, ó sea en a narración del efectuado por 
im itar al caporal perusino,

■cié ingenio griego y  de  valor romano», 
que hay tres modos de soñar: con las cosas 
en que el hombre trata  de ordinario, del es­
tado fisiológico en que se vive y  con revela- 
pión ó presciencia.

Al escribir estas craniquülas hay que so­
ñar despierto de esos tres modos: sccundum 
physiologia, en cuanto no siempre mojan la 
salud y la pluma en el mismo tintero: de los 
asuntos palpitantes, por cnanto la actualidad 
que vivimos ha de ser materia de nuestras 
impresiones, y con el uso de la presciencia 
(que es atributo divino, nada menos), por 
que hemos de referirnos como ó suceso co­
nocido al que no se ha realizado todavía 
cuando la pluma corre sobre el papel y las 
letras de imprenta pasan bailando desde la 
caja al componedor.

Figúrate, pues, amantisima lectora, ó 
quier que i'ucredes, que la pluma que me 
pone en comunicación contigo se escapa de 
mis dedos estremecidos por una ligera fiebre; 
que mis ojos, adivinadores de tu belleza ó de 
tu gracia-cuando menos,—divisan con dili- 
cultad los objetos, y que la pulsación arte­
rial lia perdido su ritmo ordinario. Y ahora, 
pues oyes tan buena que has accedido á figu­
rarte todo eso, imagínate también de qué gro­
tesco modo irán á reflejarse en la cámara os­
cura de mi cerebro los acontecimientos y per­
sonajes del día.

La blancura de las cortinas no fatiga tan­
to mis ojos, porque decae el sol rápidamente 
y  hay ya dejos de sombra entre las hojas y 
arabescos de los stores del despacho en que 
escribo. Con la noche, y como fantasmas, se 
avecinan y se proyectan en siluetas invero­
símiles la figura pictórica de Costa y la me- 
fistofélica de Paraíso, qué parecen trazar so­
bre un encerado demostraciones maravillo­
sas de que en este país no hay un céntimo y 
de que los 4.667 millones de pesetas suscritos 
al empréstito (en efectivo) són una cantidad 
imaginaria, como los telegramas que iban á 
enviar á Palacio contra Villaverde, para au­
mentarle la recaudación por Timbre.

•:.**
Cae la Unión Nacional, por su propio peso, 

y  se aparecen otras sombras. La figura de 
Pi, toda blanca, pasa riéndose de la susodi­
cha Unión y de la que por vez centésima en­
sayan los partidos republicanos, que consu­
men la vida ensayando, como e! músico del 
cuento.

Sobre el mapa de un Africa más tenebrosa 
que la atravesada por Stanley veo correr un 
rio de sangre, que se precipita con tintineo 
do oro en los profundos abismos de varias 
conciencias, en aquellas latitudes perdidas.

Abrese un gigantesco abanico, de aque­
llos, con caritas chinas superpuestas, que & 
los niños de mi tiempo causaban delicia; 
pero las caras no son chinas, sino europeas; 
entre el vari laje so ven fusiles, y al estrépito 
de un cañonazo lejano el abanico se desliar 
ce—como imperio que se desmorona,—y di­
vidido al modo de los abanicos de baraja, 
queda unido un trozo de seda á  cada varilla, 
flameando todas, no como banderas alegres,

sino como llamas codiciosas y  devoradoras.
Una sombra delgada y enhiesta se levan­

ta sobre una planicie donde pululan multi­
tudes abigarradas que se acercan, se alejan, 
y  entrechocan con rumor de oleaje, perdién­
dose y  renovándose,,.como las memorias del 
tiempo pasado. De Jo alto de la sombra par­
ten haces de luz irradiada por focos eléctri­
cos que, al iluminar la planicie, permiten 
ver en ella multitud de edificios sobre los 
cuales flamean también banderas de todos 
colores, como las del abanico chino; mas 
éstas, por fortuna, tienen los colores alegres 
de la libertad y  de la paz. La parisiense, co­
locada sobre la gran puerta monumental de- 
la Exposición, arroja, como puñados de con­
fetti, medallas y diplomas; de uii rinconeillo 
misterioso y privilegiado de sú dabas extrae 
dos grandes medallas de honor, destinadas 
á los cuadros de Sorolla y á las esculturas 
de Benlliure.

Aliviada mi fiebre por los mágicos nom­
bres de esos dos regeneradores auténticos, 
vuelvo los ojos hacia la derecha, donde ten­
go el retrato de Jacinto Ruiz, imaginado por 
Mariano Benlliure, que lleva, como él. una, 
patillita corta del figurín del moderantismo, 
y  quisiera que el retrato del héroe se con­
virtiese en la persona del escultor para darle 
un abrazo por el triunfo internacional y otro 
por el cartel único que pintó para la corrida 
de toros de la Asociación de la Prensa, corri­
da cuyo éxito ha sido un triunfo más de la 
actividad incansable y del talento clarísimo 
de Miguel Moya, nuestro Presidente y leader, 
en la acepción rigurosa de esta palabra, un 
tanto desfigurada por la política.

Por cierto que la tal corrida.nos ha tenido 
unos dias absortos, preocupados, sin dejar á 
las chicas que rezaran al bendito San Anto­
nio, como supuesto casamentero, ni á los 
varones con la vergüenza venida á menos, 
que rezasen el icsponsorio del Santo, cuya 
eficacia es probada para recuperar las cosas- 
perdidas.

Otro daño se nos siguió del beneficio, y 
fué la precisión de acudir á la verbena pri­
mera del año en la misma noche del 12.

Aunque la distancia de la Plaza á la Flo­
rida no es pequeña, la voluntad fué grande,, 

muchos de los que en el circo taurino no 
abian logrado la suerte de que les tocara- 

una cabeza de toro acudieron á la verbena- 
donde, por variar, se vendían las tituladas 
cabezas de, ministro. Tornaron no pocos 
cuando seria la del alba, hora que. en casos 
tales p iérdela poesía por completo, yaque 
la moza que la noche precedente era toda 
arrogancias, y aun aromas, vuelve aromati­
zada de vino, azulada la tez, sombreados de

l

ojeras los adoimilados ojos y  con una expre­
sión tal de rendimiento, fatiga y mal disi­
mulada congoja, que retrepada en la mañuela 
que arrastra con dificultad un escuálido pen­
co—tan estropeado como si á su vez hubiera 
estado do, juerga—pareco la moza verbenera, 
con el peinado en desorden y el molido cuer­
po arrebujado en el pañolón de. Manila, algo 
así como una convaleciente vestida de más-

oje

tes

di

cara.
M a n u e l  M a i í í a  G u e iu ía .
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El pabellón real ele Bélgica  es un modelo de hermosa a rq u itec tu ra !y está 
ejecutado bajo la  dirección de los notables arquitectos MM. Á eker y Maukels.

L a esbeltez de sus ventanas y to rres hacen un conjunto agradable y  poé­
tico, notándose en sus lineas el estilo puro belga antiguo, Su comisario gene­
ral es M. V ercruysse, y  el ejecutivo M. Entile Robert; éstos han reunido en 
el interior lo mejor de la  industria belga, así como infinidad de obras de arte , 
siendo los encajes la exposición más delicada de esta nación.

El pabellón belga es uno de los más hermosos por lo severo, y los visitan­
tes salen muy bien impresionados/;

Nota bene.—El señor duque de Arión, cuyo nombre me perm ití incluir 
juntamente con el de otros aristócratas que em itieron juicios sobre la Exposi­
ción, me escribe dicien­
do que no h a  estado en 
París hace y a  tiempo, y 
que sus juicios sobre la 
instalación española no 
son los que yo le acha­
caba. Realm ente, nada 
tiene de extraño que yo 
incurriera en error se­
mejante, pues no conoz­
co al duque personal­
mente. Vi á ’un caballe­
ro, le  oí hab lar lo que en ¿^gpjg ig i. . -®PL
mi crónica expuse, prc- i .
gunté quién era  y  me 
dijeron: «El duque de 
Arión». No pasó más.

¿Resulta que me han 
engañado y  que aquel 
caballero no era  el du- Hft'iwiiTTti 
que de Arión? Pues que 
conste así. P e ro  que 
conste tam bién que ha- 
ble por boca de ganso,
Y el ganso que me enga­
ñó me obliga á  rectifi- ,
car ahora. ....... ,

Por lo demás, como decía el Sr. Cánovas, 
quedando en su lugar las cosas, nada se ha 
perdido.

Es decir, yo he perdido-un amigo, el que me 
dijo lo que no era  verdad.

i w l l l f e í i l
■:sS\:

ALBÍ/nTO ÉSTR.AÑJ.

París. 10 Junio'1900.
(l- 'o tbgrn 'íasilc  JI. L em pitrc e t fils).
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Instantáneas

LA PRIMERA VERBENA
En el ancho camino fine, arrancando del lugar donde estuvo emplazada la famosa Puer­

ta de San Vicente, conduce á El Pardo; en aquel camino que, & pesar de las larga?,parale­
las de los rails de! tranvía, que se pierden & lo lejos del encenagado piso con la rigidez del 
hierro, más tiene aspecto de carretera, como lo es, que do paseo, y en el trozo comprendido 
en tro ja moderna estación del Norte, que eleva al cielo sus esbeltas techumbres de pizarra, 
y la diminuta enniiilla que Coya realzó al pintar en los frescos de su media naranja que­
rubines y  úngeles, retratos de las damas de una corte galante; entre el riachuelo que do­
nosamente denominó Quovedo arroyo aprendiz de río» y los tapiales de la vía férrea, es­
tablece sus reales la verbena de San Antonio, «la primera verbena que Dios envía», como 
canta la copla popu'ar.

Allí, á uno y otro lado, larga fila de puestos y tenderetes eleva al aire claridades extra­
ñas, y  so oye vocerío de vendedores, ruido de agudos pitos y murmullos de multitud. Bri­
llan en la oscuridad de la noche, como una línea de gigantescas luciérnagas, los farolones de 
los puestos de frutas, do las improvisadas cacharrerías, bajo casuehas de madera y  lienzo, 
y  de las modestas bisuterías de «d real y medio la pieza».

El vocerío es ensordecedor, y las voces de los vendedores mézclense en horrísono con­
cierto, cu el qtte contrasta el grito chillón del mocetón de Gota fe, que vocea.sus rosquillas,
con la vozarrona aguardentosa de la mujer que exclama, con intervalos matemáticos: .‘l lo.S'
buenos de Arayón!... ¡Oiga, mire usted qué hermosos!

L$s vendedores ambulantes ofrecen el juguete aquí y  allá , metiéndolo por los ojos del
transeúnte, y más lejos, á las puertas

C A IT A B aA S . - L e s  P a lm a s .
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Úlaza d e  Santa A na y  P alacio  del A yuntam iento.—La C atedral. 
Salida de  m isa  d e  la  Catedral.

In s tan táneas  de  F. I i .  O rtega y  F r i to .

de las tabernas, sobre los veladores pa­
ticojos, colocados cu a acera sin losas, 
bajo los árboles sin hojas, que el tempo­
ral peló, sendos vasos de vino esperan 
ser bebidos por la bulliciosa colmena que 
rodea las mesas.

De voz en cuando, pasa por la carrete­
ra  una mañuela donde dos mujeres, dignas 
herederas de las manólas que describió 
D. Bamón de la Cruz, se dirigen á la er­
mita; eleganie carruaje donde varios pe­
timetres do pantalón largo recorren la 
verbena, ó coche abierto, de alquiler, en 
el que señoritos achulados ó chulos sin 
elegantizar, cantan, vocean y gritan so­
los ó en unión de mujeres, ¡son los moder­
nos chisperos, que se dirigen á las cerca­
nías de la ermita, á las inmediaciones do 
aquel pequeño cementerio de laMoncloa, 
donde en sus tumbas olvidadas acaso se. 
estremezcan, al oir el ensordecedor bu­
llicio, los desquiciados esqueletos de los 
innumerables madrileños fusilados el año 
ocho.

En aquella explanada, regada con san­
gre madrileña, se alzan las buñolerías 
con sus paredes de lienzo, sus cortinas 
chillonas y sus calderas al aire libre, 
donde el aceite requemado se eleva en 
espirales de vapor. Allí está el tío vivo¿ 
con sus caballejos desvencijados, de ma­
dera; el Guignol, con sus muñecos, que se 
dan de trastazos, dejando pir el choque, 
de dos cabezotas de pino, macizas; la su­
cursal de alguna taberna de la población, 
que envía sus chuletas atrasadas y su 
medidor más aprovechado, y allí corre, 
de un lado á otro la' que no es buñolera, 
pero despacha los buñuelos, sonríe ó gru­
ñe al requiebro y cobra su propina.

Murga discordante, organillo con tim­
bre, cuarteto de guitarras, bandurria y 
acordeón; mil músicas llenan.el espacio, • 
y cerca de ellas se baila, desde la danza 
china epiléptica y extravagante, hasta la 
cadenciosa habanera y la suelta jota.

En otros lados, el ciego canta, con voz 
áspera y ronca por et aguardiente, el 
tango de moda; pasean los guardias, la­
dran los perros chillan los chicos, ríeíi 
las mozas.

Es el Madrid que se divierte.
Acaso el Madrid que se emborracha 

para no pensar ni sentir.

E

ib

C a n d e l a .
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Instantáneas

PRESTIGIOS ESPAÑOLES

EL DOCTOR CORTEJARENA

coli­
llas, 
4 lo s

tm?.-

m
D octor C orte ja rena

D I R E C T O R  G E N E R A L  D E  S A N I D A D

Hablar de Cortejarena como médico eminen­
te, político honrado y  orador serio, reflexivo, de 
probada y firme, dialéctica, seria tratar de «des­
cubrirle», pues bajo todos esos aspectos es co­
nocido y estimado el actual Director general de 
Sanidad.

Yo quiero decir de él una impresión mia, pu­
ramente personal: la del Cortejarena artista, 
artista en la mejor acepción que la palabra 
tiene.

Médico ó la moderna, amplio de espíritu—á 
pesar de su aspecto conservador,—fué á Paris 
Á completar sus estudios, y allí, al lado de re­
putaciones universales, como Cruveillier, Vel- 
peau y otros, cimentó su fama de cirujano pe­
ritísimo, y de la cual dan fe numerosas curas 
realizadas entre las familias aristocráticas de 
Madrid, que han constituido su clientela.

Luego ganó su plaza de catedrático en San 
Carlos, por oposición, v durante treinta y  dos
años no faltó á clase un solo dia. Porque hay que advertir que el d >ctor no es de los que
dicen ‘En casa del herrero.....», sino que, á pesar de sus sesenta y pico, está lleno de vida y
de salud. Pero es que para esto se receta la sola medicina que existe: el trabajo. Y  todos los 
dias de Dios trabaja mucho, y con provecho. «Afeas sana, in cor ¡i iré sa i >», diGe el aforismo.

Decía que todo esto era cosa ya tratada por muchos biógrafos de Cortejarena, y  que yo 
ib a  á hablar.de él bajo su aspecto de artista. No queda espacio; pero, en fin....

Dos cartas ha publicado en La Epoca recientemente sobre el arbolado: en ellas he visti» 
las delicadezas de un espíritu tierno, lo exquisito de un hombre que ama á la Naturaleza, 
de un enamorado de los árboles.—Por aquellos dias Cañáis publicó -su libro sobre Asturias, 
y  allí leí una carta de Palacio Valdés, una hermosa carta, llena de santa melancolía, de 
quejas y de suspiros por aquellas alamedas asturianas, que ya no son....—Y la carta de Ar­
mando Palacio me dolió como un pesar íntimo, y  las cartas de Cortejarena me hicieron al­
tamente simpático á  este hombre ilustre, rico, famoso, lleno de condecoraciones, ocupando 
un alto puesto, y que, á  pesar de todo y  sobre todo, lleva dentro algo más grande todavia, 
que le detiene ante los arbolillos empolvados de las calles, arruinados y entecos, pobres y 
ol vi dados.

"Ah! Cortejarena dejó los dos primeros sueldos de su cargo á las escuelas de niños que el 
virtuoso canónigo Manjón sostiene en Granada. Perdió á su hijo, y  se acordó de los hijos 
de los infelices... Esto no necesita comentarios.

Ahora trabaja sin descanso en la Dirección de Sanidad, secundado eficazmente por Ja . 
vier Betegón, que ha sido Gobernador y Diputado, y que será muchas más cosas, porque su 
talento y su actividad se las darán por derecho propio.

C r is t ó b a l  d e  C a s t r o .

IMI X j R E M E D I O

,cha

Yo envidiaba la alegría; 
yo también matar quería 

mi dolOr.
¿Qué mejor para curarme 
de mi cruel melancolía 

que el amor?
Si una hermosa llega á  amarme, 

su cariño v sus miradas, 
vo pensó,

lograrán que. dé al olvido 
lo que en épocas pasadas 

sollocé!..

La adoraba, y abstraído 
contemplando su belleza, 

bien creí
que ya habían concluido 
el dolor y la tristeza 

para mi.
¡No pensé los desengaños 
que las lides amorosas 

suelen dar!
¡Y' unas horas deliciosas 
me costaroh muchos años 

de llorar!
E d u a r d o  F e r n a n d e z  G ó m e z .
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Instantáneas

T E A T R O  R O M E A  Y  T E A T R O  M O D E R N O — ( L o s  é x i t o s )
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‘ i '  tito» .

m “ E L  V E L O R I O , ,
Zarzuela dpawú.Liaa en un neto y  tres cuadros, original, en verso y  prosa, de D. Adolfo Luna,

música del maestro 3láteos.

I

•tii'
J a —t  j>, L oreto  P rad o .—M i l a g r o s ,  seño ra  F laquer. —M a n u e l ,  E n riq u e  C h ic o te .-D a n  P e d r o ,  Po3ac.

ESCENA I I

DON PEDRO.—A  poco, JARITO .

•Pe ».

J ai:.
PEO.

<Ta¡R.

P é d

•atsu

( I la m a n d o  á  la  p u e r ta  d e l p r im e r  té rm in o  ■ 
derecha.) ¡Jaro! ,

(S a lien d o .)  ¿Es usted?  ¿Qué so ofrece? 
C uando yo  llam o á  tu  p u e rta  
será ; p o r algo.

. Mi casa
es ta n  p robe , q u e  cualquiera, 
y  m ás u s té , q u e  e s  tan  arto , 
p u é  llam a con  rum bo  en  ell3.
A tiende, J a ro ; e s te  viejo,

.q u e  no inclinó la cabera  
nunca, n i  an te  los peligros, 
n i a n te  n inguno  e n  la  tie rra , 
t e  v iene á  rogá...

Ya sé
e r  ruego. Dé u s té  p o r hecha 
la  cqsa. Lo q u e  u s té  q u ie re  
e s  q u e  m e v aya  s in  verla,

'■ i 1 ‘ q u e  n o  haiga lucha, ¡que deje 
e l  puesto  á  M anué!... ¡Pudiera 

^ ..d ispu tarlo  j ie r ro  á  jie rro , 
a h í, d e lan te  de  esa  re ja , 
y  á vé  qué sang re  teñía 
ia s  flo res de su s  macetas!...
P ero , ¡pa qué! Ella lo q u ie re , 
y o  soy  probo, se  m e espresia ... 
pues m e voy ... ¡Mas no  p o r m ica... 
cudiao!... ¡Me voy  p o r ella!
H ija ,'p e ro  ¿ tú  la  qq ieres?
¿Quer^V.... ¡Si e s  m ás q u e  quererla!
Tó e l m undo  m a visto  a legre , 
y  d is tra lo  y  veleta, 
y  gastando  cuatro  brom as, 
a s ín , ¡y naide sospecha 
la  n eg ra  pasión  q u e  g uarda  
e s te  corazón de  jiena  
e n  e l fondo  de  e s to  pecho, 
q u e  sé  ha  de  conté la  tierra!
Lo sabe  u s té ; yo e ra  un  hom bre 

'cc írné’iíté : (íH na id e ,'u n  cuurquiora,

q u e  le  ganaba la  v ida  
á  s u  m adre, s in  a fren ta , 
y  q u e  encon traba  m i prem io 
—tra s  de  exponerm e en  la  S ierra  
á  los tiro s  d e l resguardo 
y  á  la em bosca d e l q u e  acecha— 
e n  un  abrazo  y  u n  beso  
de  m i pob rec ita  vieja.
S iem pre alegre. Poro  un  día, 
don  P ed ro , no s é  q u é  fu e rza  
m e a tra jo  á unos ojos picaros 
y  neg ros, e n  u n a  fiesta ,
¡M ardito día! De entonces, 
sobre  mi jaca rondoña, 
m e eché a l  cam po, p o r  u n  tiro  
tra ic ionero , ú  p o r riquezas 
pa  eSa m ujé ... ¡haciendo núm eros! 
¡loco perd ió  p o r ella!
Tó lo alcancé; no  hu b o  un  guapo 
e ian te  é  m i en  tre in ta  leguas, 
n i q u ie n  to sie ra  á  J a r ito , 
n i q u ien  e l a lto  le  d iera, 
desde  A lm ería á  Tres-V élez, 
d e l Peñón  á Cartagena...
¡P ues y a  m e voy! ¡Tó perdió!. . 
Q ué tr is te  va  á s e r  m i giierta...
A la  V irgen  de  la  F u en te , 
que tiene  a rm ita  en  las peñas 
de  S ierraloba, e n tre  matas 
de  azucen illas  cerre ras, 
v iá e sir le t—¡Me la  q u ita s te , 
M aresita, m are  güeña!
¡Me la qu itaste!... ¡Ya puées 
qu ita rm e la  v id a  en tera , 
la  sarvación , la  salú...
¡toito ya! Q ue e n  e s ta  tie rra  
e n  que e s tá s , ¡santa paloma, 
á q uien m i se rran a  reza! 
en  la encrucijá ipás .triste 
negra  tra is ió n  me sorprenda, 
riegue  m i sang re  este , cam po, 
caiga m i cuerpo e n  la a rena, 
y  ja llen  p o r sepo rtu ra  

• m is güesos, neg ros p o r ella.

m
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u u  joyo  a r  p ie de  u n a  encina 
y  una c ruz  que me proteja!
¡Hijo!... ¿Así te  vas?

A sina ...
(¡ lüc ien tlo  orneas, y  b esá n d o la s .)
¡Místelos!... ¡Es m i sentencia!...
¡No, Jarito !...

S í, don  P ed ro ...
No ve u s té  q u e  si la  v iera  
hab la  con otro... ¡ni e l cielo 
le  salvaba!...' A sín ... Q ue sea 
d ichosa... Yaya...

¡U n abrazo
de  despedida!...

T an  jecha
está  m i a rm a  á  la  am argura, 
q u e  s e  lo agraezeo... ¡Venga!
(S e a b ra za n  con  e fu s ió n . D . P e d ro  so lloza  

con ten idam en te .)

ESCENA Til

DICHOS y  a lgunos MOZOS, fo ro  izqu ierda .—Los m ozos 
se  detienen , contem plando el g rupo  de  J a r i to  y  don  

P ed ro  abrazados. J a r i to  en tra  e n  s u  casa.

M ozo l .°  
P edro. 
Mozo 1.°

P e o .

Señó don  Pedro...
¿Qué s e  o frece , m uchachos?
V enem os ú p e irle  á  usté  u n  fav o ... Como no. 
hem os v is to  á  su  hijo M anué, escariam os q u e  
nos em prestara  u s té  s u  g u ita rra , pa seg u í á 
la  ronda.
Q ue v en g a  un  mozo p o r ella . (E n tr a  con  u n  

m ozo  en  e l caserón.)

ESCENA IV
DICHOS, m enos DON PEDRO.

“E l  VELORIO,, Mozo i .'

M ozo l . °  ¿Qué te  paeoe lo q u e  hem os v isto? M ucha n a ­
va ja , m ucho esp ian te  de  guapo , y  aluego 
abrazándose  con don  Pedro.

M ozo 2.” E s  q u e  los in e ro s  p uen  m ucho—
¡No; es  q u e  J a r i to  s e  la ha  estao  dando d e  guapo, y  pa  m í e s  q u e  
eso  e s  ju í  e n  m i tierra! (S a le  e l m ozo que en tró  con D . P e d r o  con  
■una g u ita r r a  e n  la jn a n o ;  c á n se  todos.))

m
L:S '\

J.Du

Lora to Prado.

ESCENA V

MANUEL.—Á  poco MILAGROS.

Max . (L la m a n d o  á la  v en ta n a  d e  M ilagros.) ¡Que m e lo d iga  ella , q u e  io
oiga yo de  s u  boca!...

Mil . (A  la  v en ta n a .)  ¿Q uién é?
Max . ¡Yo!
Mil . ¿Y á q u é  v ien e  u s té  aquí?
Man. A q u e  te  desias de  una v é . Dilo claro , e l o tro  ú  yo!...
Mil . N i u s té , n i  J a r i to .. .  ¡V áyase p o r D ios y  p o r tos los san to s ...!
Ma x . ¡No m e basta! Si no  m e q u ie re s  á m í, lo  q u ie re s  á  é ... ¡Y s i  lo  q u ie re  s 

ú é ... te  lo  m ato!...
¡Mil . ¿A é?... (S e  o yen  lejos a lg u n o s acordes de  la  ro n d a .)

ESCENA IV
DICHOS y  JA R IT O , saliendo de  s u  casa.

Mil . ¡Ay!. . ¡Jarito! (G ritando)  ¡Paere!... (S e  q u ita  d e  la  v en ta n a .)
J a r .  ¡Manué!
Man. ¡A m ata rte  he  vento!
J ar. ¿A mí?...
Man . ¡Te buscao con ansias neg ras, pa  ja se r te  cachos ol corasen!
Mil . (Sa le_de  s u  casa  d eso lada .)  ¡P ae re ! ¡Dios m ío!...
J a r  ¡Pos a q u í lo  tienes!... Le p ro m etí á  tu  padre  m archarm e; pero  s e  pué

dosí po ah í q u e  juyo... ¡y te  v o y  á  tendé do u n  navajazo, pa  q u e  no  se  
diga!...

Man. i ¡Se hab la  con jierro !... (E ch a n d o  m ano.)
JAN., (S a c a n d o  la  n a v a ja .)  ¡ J a y ,  q u é  gloria!... ¡Ven p o r e s ta  rnujé!...

¡V en á  com prárm ela! .. ¡Que te  va  á  costá toa la  sang re  de  tu s  venas!.. 
(M ás  c e rca s la  r o n d a  de  mozos.)

Man.  ¡Mía!... ¡Por 1 ai tuya!...
Mil . (A bruzándose  fr e n é tic a  a l  cuello  d e  J a r ito  y  d ir ig ién d o se  á  M a ­

nu e l.)  ¡Malas en trañas!... ¿A é?... ¿A m i J a ro  lo  v a s  tú  á  m a ta? .-  
Man0 (Con cólera .)  ¡Tu J a r o ! . . ¡Tu!,.. (V a  á  a rro ja rse  sobre é l .  S e  o ye  la

r o n d a  m á s  cerca.)

ESCENA ÚLTIMA

DICHOS, DON PEDRO, BREÑALES y  LUCAS, q u e  sa len  p recip itadam ente .

P e d . ¡No , J a r ito .. .  h ijo  mío! (A brazándo le . S u p lic a n te .)  ¡Manué!
Man . ¡Cómo!... (E n  el gesto r ev e la  c o m p ren d er  e l a r ra n q u e  in vo lu n ta r ia

d e  s u  p a d r e , a q u e l  «¡Hi;o mío'.*—L a  r o n d a  en  la s  cajas.)
M ira tú , cartagenera , 

s i  te  q u ed ré  yo  con  ansia , 
q u e  p o r conse rva rte  m ía 
sang re  de  herm ano erram ara ...

J a r . ¡Mi copla!
Man . ¿La tuya? ¡Y la  mía!... (A rr o ja  la  n a va ja , y  se  a brasa  á  d o n  Pedro.)

¡Yo no qu iero , p aere  m ío, q u e  e sa  oopla s e a  verdá!—

T E L Ó N
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Una casa de conchas.—No se trata 'de una casita-bibelot, recubierba de conchas, como 
aquellas cajitas y estuches que haeian la delicia de nuestros abuelos, sino de una casa real 
y  verdadera, recubierta casi completamente por conchas y caracolillos.

¿Que en donde existe esta caprichosa vivienda? En Ba'.larat (región de la Australia), es 
propiedad de un fabricante de ladrillos, y no solamente los muros de su inmueble están re­
cubiertos de conchas, sino que hasta el mobiliario, utensilios y decorado.

En vasos, estatúas, fuentes, soportes, etc., etc., se veu empleadas to la  clase de conchas, 
desde las enormes, llam adas en Francia de Saint-Jaeques, hasta las Conchitas y caracolillos 
más diminutos, casi invisibles.

De dicha casa bien puede decirse que tiene más conchas que un galápago.
¡Cosas de la naturaleza!—Los tres in­

dividuos cuyos retratos han aparecido en 
Rifton Crien, do Nueva York, de donde 
los reproducimos, son padre é hijos, y 
por una de esas anomalías de la natura­
leza son completamente desproporciona­
dos; el padre, llamado Mr. Samuel Mon- 
tays, tiene sesenta y cuatro años, y  mide 
nada más que un metro seis centímetros 
de estatura; el hijo mayor, Franchs Tag- 
gartt, que tiene treinta y tres años, mide 
nada menos que cerca de dos metros 
(1,85 metros); y  el hijo segundo, Warren 
Wail, de veintisiete años, no ha querido 
quedarse tan bajo como su padre, pero 
no ha podido ni con mucho llegar á la de 
su hermano, quedándose en un metro y 
57 cení i metros.

Hay mis hermanos, pero todos miden 
una estatura corriente.

Nuevo vagón de lujo, americano.— 
Este vagón ha recibido el nombre de 
Observatorio Rufat Cart, y  un vehículo de 
este nuevo tipo se ha agregado á cada 
uno de los trenes rápidos llamados North 
Ciad Limited, que circula entre San Pa­
blo y la costa del Pacifico.

Dicho gran vagón, construido con todo 
lujo y confort á  que los americanos están 
acostumbrados, no tiene otro objeto que 

el de proporcionar á los viajeros del tren rápido todos los alicientes compatibles con un

F a m ilia  o rig in a l.

largo viaje en ferrocarril.
Se caracteriza muy especialmente la espaciosa plataforma de observación que ocupa la 

parte posterior, y desde la cual se puede contemplar la belleza del país recorrido; esta pla­
taforma se halla precedida de un gran salón, llamado Observation room, con gran galería d» 
cristales.

A la otra extremidad del vagón dos cuartos de fumar, provistos de mesas, sillas y  un 
centro con todo lo que se apetece habitualmente en un bar americano. Un salón para escri­
bir y uña biblioteca con 125 volúmenes, de los últimamente publicados. Otro departamento 
con camas, gabinetes de toilette para señoras y  caballeros, con su cuartito de baño, y  un sa­
lón de peluquería completa tan agradable cuanto suntuoso vehículo;

CAKTTAHE8 GITANOS
_ .Quiéreme, nogrica. 

d ím e  q u e  me am as,
q u e  au n  ouanao m e engañes, lo’3 engaños esos

a leg ran  m i alma.

Llám am e cobarde, 
llám am e ch iqu illo , 

pero  n i au n  en  brom a, raadrocita  m ía, 
m e llarae3 m al hijo.

R. Mauíh
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l a s  p r im e r a s  n o v i a s  d e  C h a to  Tóqueso usted... las narices.—Ln liqu idado ra  y  los
d e  J a é n .  q u e  están  liquidando.—De todo, como en bo tir

. ca.—E l harem  de  u n  chato  andaluz.—B anderi­
llas y  peí ¡odíeos.—¡A yúdem e u s ted  á sentir!— 
N avajazos y  caram bolas —S ard ina y  e l en tierro .

E ra cosa de empezar diciendo con 
el maestro Campoamor:

E l cu ra  de  Alcañiz. 
les llam a á  las narices  la  nariz .
Y el cu ra  de  Alcaiiices 
á  la  nariz, lo llama las narices. ' Y

Porque con motivo del robo de la 
calle del Barquillo, lia descubierto la 
policía que el principal antor es el 
Chato de Jaén, y dirán los lectores: 
—"]Qué gran nariz tiene la policía! — 
0  bien:—¡Qué poca nariz tiene el 
Chato!

Con lo cnal habrán dicho una ge- 
deonada.

Porque todos los chatos tienen poca' 
nariz.

Pero no todos tienen, como el dé 
Jaén, un gancho para con las muje- 
res, que traigan lóquitas perdías á me­
dia docena.
; Otra ocurrencia de Gedeón:—¿Dón­
de tendrá el gaucho ese hombre? Por­
que lo que es en la nariz...

Bueno. Pues resulta que hay que 
suprim ir el refrán de .-l mí no melada, 
ningún chato. Porque el de Jaén se la 
daba con queso á varias mujeres. Las 
dos primeras amantes de este hombre 
singular han sido presas.

Y á pesar de eso, que tanto puede' 
el amor, al saber que el vil seductor- 
las engañaba, se hicieron las mejores 
amigas del mundo. Y tete á tete se han. 
contado sus cuitas.

—Pero, ¿qué te dió ese hombre pa\ 
gorverte loes?

—¿Y á  tí?
—A mi... ni lo sé. De lo que me 

acuerdo es de que es muy simpático, 
y  muy zalamerillo y muy sinver­
güenza.

—Sin... narices...
—Eso, sin narices...
En resumen: que el Chato de Jaén 

ha revuelto el cotarro, y  nadie sabe 
dónde está. A pesar de lo que decía, 
una modista la otra tarde, á un social 
que le pedia relaciones: «Eso.-., el! 
Chato y... la Cara de Dios... están eni 
•Jaén...»

El que no se sabe dónde está es el: 
jefe de un banco llamado La Liquida-• ■ 
dora, que al mes de coger el dinero á 
unos cuantos pipis, tomó el portante. 
Hay quien dice que salió por la_ esta­
ción del Mediodía, en un vagón de 
primera, y  que llevaba en el equipaje 

la etiqueta de «Desconocido»,■ especial paraladrones. Pero esto no se ha averiguado.
En cambio se sabe de cierto que una señora que puso en La Liquidadora diez mil duros, • 

se ha quedado sin un céntimo, y  le b a  entrado una enfermedad qué, á  estas horas, está 
liquidando. Otro de los imponentes liquidó anteayer. ¡Y aquéllo sí que era imponente!... Ver

a
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un hombre m orir en la'miseria, y pen­
sar que el punto irá á estas horas tan 
campante en su vagón, fumando un 
puro, leyendo el periódico y diciendo: 
«En cuanto llegue al primer restan- 
rant me bebo dos botellas de Burdeos 
ó de otro líquido ¡á la salud de La L i­
quidadora!...

Yo tengo un amigo que cuando le 
convidan á caíé, dice siempre:

«Me v ien e  como pedrada 
en  ojo de  b o tica rio .»

Pero el otro día leyó en El Impar- 
cid  esta noticia: «En Orense, un jo­
ven boticario que estaba divirtiendo 
á unas niñas con una jeringa, echó á 
ésta, en vez de agua, ácido fénico y 
dejó ciega á una de las muchachas.» 
Y ¡claro!, después de leer semejante 
barbaridad de semejante boticario, 
ha renunciado á su refrán favorito. 
Pero no ha renunciado á pedir que le 
paguen el café. En vista de lo cual 
hemos decidido los paganos herirle 
por los mismos filos.

Y  cuando nos diga á alguno:
—Hombre, convídame á cafe.
Le responderemos:

-M e v ien e  como je ringa  
en  m anos de  b o tic a rio s

bras que se morían por sus pedazos 
(por los pedazos de la nariz), están

La corrida de la Asociación de la 
Prensa tuvo, entre otras ventajas, la 
de implantar la democracia á  macha­
martillo. Duques y golfas, soldados y 
generales, banqueros y peones de al­
bañil, fraternizan en tendidos y anda­
nadas- En andanadas sobre todo, ¡se 
decían unas cosas...!

En cambio, nuestro bien amado go­
bernador no logró captarse las sim­
patías de ios periódicos. Todo le mor­
tificó durante la corrida: los brindis,

el acoso y  derribo de reses, las carrozas...—Fue á la plaza y  tuvo que recurrir á los re­
vendedores.

—Un palco de sombra—decía el señor Liniers.
—Ño tengo sombra — replicaba el revendedor.

Es decir, me jeringa convidarte á 
café.

Sobre esto he oído un piropo hace 
noches en la Puerta del Sol. Un estu­
diante le decía á  una niña muy bo­
nita:

— ¡Bendita sea la canela molía! Tie­
ne usted unos ojos la mar de pillos. 
¡Dios se los libre á usted de la jerin­
ga de un boticario!

Ya hay nuevas noticias del Chato 
de Jaén.

Parece que se ha ido al moro y que 
ha caído de pies allí, de tal manera,
2ue hoy está hecho un sultán, vestirlo- 

la turca, fumando opio y rodeado 
de varias ondinas, que no saben qué 
hacer con él. según le miman y le 
consideran.—En cambio, las dos hem-

presas como unas criminales. Y pare­
ce que, enteradas de la gran vida que 
se da su antiguo amante, se han ir r i­
tado contra él y cantan que se las pe­
lan la siguiente copla:

C hato, no tien es  narices 
p o rq u e  D ios no  te  las <lió.
Á  Rom a se  v a  por to d o -  
p e ro  p o r narices, no.-
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— Quien e o  tiene sombra soy yo—pensaba.— Los periódicos ro  bacen más que plan­
tarme banderillas... Mi autoridad está muy quebrantada...—Volvió la cabeza y vió a un 
golfo que, con un periódico en la mano, daba una verónica á un guindilla. Y fuése, diciendo 
con Garcilaso:

¡Oh du lces p ren d as  p o r m í m al holladas! 
¡D ulces y  a leg res  cuando D ios quería!

lo L_ Los hermanos Ay uso han sido intcrviewados por los hermanos reportera. Cuentan que en 
Portugal pasaron dos días superiores... Y añaden que al llegar á la frontera fué lo gordo. 
Porque la dama de uno de ellos, viendo que la dejaban, puesto que los guardias no que­
rían cargar más que con los Ayusos, se deshizo en llanto. Y decía la pobre:

—Eso es. Ahora se vaD, se llevan los 40.0CO duros y  me quedo sola. Con que ¡ayú-seme 
usted á sentir!

En lo que no están conlormes los reportera es en otra cosa. Unos dicen que la de los 
Ayusos eran malas acciones, y  otros que eran las mejores... las de la Tabacalera...

;e ¡t

El hombre asesinado en el palacio del B illar era, segiín dicen los periódicos valencia­
nos, un camorrista. Lo que se comprende al pelo, pues entre los jutradores de bilJar 
no hay más que palos, y el que escapa de una paliza escapa por carambola. Lo más general 
es que no escape.

Entra usted en cualquier salón, y  es un milagro que no estén de bronca los jugadores.
—¡Chamba! Esa carambola iba por el recodo.
—Iba de corrido.
—Le digo á usted que por el recodo. Le ha dado usted poco efecto.
—No, señor; es que la mesa tiene caída.
—Pues ha sido una chamba.
—Pues lo hago cuestión personal.
Esto, cuando los jugadores lienen una educación exquisita.
Lo corriente es que al decir uno: «¡Pues ha sido una chamba/»; salte el otro: «¡Pues yo le  

rompo á usted las muelas!»

'/ala

que 
era, 
¡id O' 
ado 
qué 
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En Oviedo, un sujeto, llamado Luis Sardina, cogió un revólver y  la emprendió á tiros 
con su mujer y  su suegra.

No es lo peor lo de que la emprendiera con su m ujer y con su suegra (con ésta sobre 
todo), sino que sienta un mal precedente. Porque á lo mejor les da á las sardinas por 
coger revólvers ¡y no les digo á ustedes la que se va á armar! Cada barril de arenques va 
á ser una caja de Pandora.

A Luis Sardina supongo yo que le darán garrote antes del Miércoles de Ceniza.
Si no, 1 os caballeros que asistan al Canal se quedan por allí... Porque le da por empren­

derla á tiros y  matarlos á todos, y entonces irá Sardina al entierro de Jos demás, en vez 
de ir los demás al entierro de la sardina.

LA CARICATURA TEATRAL

Suplemento á la revista INSTANTANEAS

Se publica en g ra n  1 am año, como 
parodia, sólo cuando las obras teatra­
les que se estrenen obtengan granéxilo .

Estos libretos van hechos en  prosa  y  
en verso, y  todos con caricaturas de 
nuestros mejores artistas.

E l núm . 1 es La golfemia, parodia . 
de La bohéme, de Granes y  Arnedo.

E l texto y  caricaturas son de Kava- 
rrete.

E l segundo número contiene M aría 
de los Angeles, de A m ichos y  Lucio, 
música de Chapí.

Las caricatura s son de Tur.
E l precio de estos núm eros es solo de 

lo  céntimos uno  en toda E spaña.
Se env ían  d  provincias remitiendo  

á nuestras oficinas 20 céntimos.

T E - i b . T E .O S
Z a r z u e l a .— L a  noche de  « L a  tem pestad» , de F iacr»  

Iray zo z  y  J im én ez , o b tu v o  u n  gran éxito .
La o b ra  en tre tie n e  y  d iv ie rte , y  en  ella liay  s ituaciones 

cómicos b ien  p reparada* é  ingeniosas. D e  la  m úsica es 
g rande  el m érito  de la in s trum en tación  y  tiene  u n  p iz z i­
ca to  precioso.

E n  la in te rp retac ión  so  d istingu ieron  las señoras G ar­
cía, E sp inosa y G onzález, y  los Srcs. Rom ea, Moncayo, 
A rana  y F uen te? .

L a  noche de, --L a  te m p es ta d » s e  h a rá  d u ra n te  m ic h a s  
noches de calm a.

M o d e r n o .—El triu n fo  conseguido p o r Loreto y Chico­
te  en  e s te  te a tro  ha  sido grande.

Todas la s  n oches  se  llena e l tea tro  de e legan te  y  d is tin ­
gu ido  púb lico  q u e  ap laude frené ticam en te  las innum era­
b le s  facultades artís ticos  de  L oreto .

H a y  q u e  convencerse  q u e  m erece fig u ra r con  el núm e­
ro  uno  en tre  la s  a r tis ta s  de  s u  género .

L O S  N Ú M E R O S  9 2  y  9 4  de  I nstantAneas se rán  
ex tra o rd in a r io s ,  y  no  o b stan te  s u  m ucho coste  s e  ven­
d e rán  a l p rec io  de  2 5  c é n t i m o s  uno e n  toda España.

Toi m inadas las tiradas, segunda edición, de  varios n ú ­
m eros agotados años 1K9U y  IflOU, E nero íi A bril, se  ven­
d en  a l p rec io  c o m e n te  á todo el q u e  tomo la  colección; 
lo s  que se  p-.dan su e lto s, precio  25 céntim os.
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In s t a n t á n e a s

CORRESPONDENCIA FOTOGRAFICA
L isboa.—A. B .—No s irven ; e stán  desenfocadas y  algo 

veladas.
Lorca.—R . S.—D os sirven .
Pam plona.—J .  A. —¡Qué b ie n  traba ja  usted! H a y  en tre  

s u s  in s tan táneas  v e rd ad eras  preciosidades.
Cádiz.—J .  J .  P .—L ástim a q u e  los negros no  sean  más 

fu e rte s ; m uchas gracias.
A licante.—J .  A. M.—L as dos p ru eb as  son  b u en as  y  se  

pub licarán ; la  d e l re tra to  año pasado e ra  algo d u ra  de 
lu z ; ruégo le  haga u s ted  asu n to s  típicos del p a ís , porque 
e s  m ás am eno figu ras  del m ayor tam año posib le , q u e  no 
v is ta s . C elebrarem os n o s  m ande su s  buenos trabajos.

diez m il v eces  p o r s u  causa. 
Mi seg u n d a  tres  y  cu a rta  
es  de  todos estim ado, 
y  p o r é l en  e s te  m undo 
está  todo sobornado.
P o r é l s e  v en cen  apuros, 
á é l se  rin d en  los am ores; 
y  es  e l todo  una persona 
q u e  v iv e  s iem pre  en tre  flores

F ernando Garra i,da-

Solución á la  charada  del núm ero  anterior: 
CA—MI—SA

P A P E L E S
T ie m p o  p e rd id o  es  e l títu lo  q u e  lleva u n  lindo  tomo 

d e  poesías q u e  D. E lisardo  S ayáns Ocampo acaba de  pu ­
b licar. E n  dicho lib ro  h ay  com posiciones m uy inspiradas, 
y  e n  e llas  s e  reve la  s u  au to r  como fácil y  correcto  poeta.

—Se h an  puesto  á la v en ta  los lib re to s  d e  la  zarzuela E l  
p reg o n ero  de  R io sa , d e  J im eno  Rol y  m aestro s Taboada 
y  C aballero, y  T endero , t ir a n o  y  tío, jugue te  cómico de 
W enceslao  Blasco, e l cual fu é  e strenado  en e l tea tro  E s­
paño l con g ran  éxito.

Al asa lto  de  caballo:
P o rq u e  ay e r  te  he  dado u n  beso

se h a  enojado tu  mamá: 
d evuélvem e  el beso , niña, 
y  se  desenojará.

U n catalán , q u e  h a  hecho  en  M adrid m uy m alos nego­
cios, se  lam enta de  s u  tr is te  s u e r te , y  a l llegar á su país- 
exclam a:

—¡M aldito M adrid! ¡Todo lo lie perd ido  allí!
Y su  m u je r le  dice:
—¡Todo, h ijo  m ío, h a s ta  e l acento  catalán!

ENTRETENIMIENTOS

C Ü A H A D A
Tan an tiguo  como el hom bre 

es e l  p r im e r a  con cu a r ta ,  
y  cada chico ha llorado

U na m adre  p reg u n ta  á  s u  hijo, n iño  de  doce años: 
—¿De q u é  o s h a  hablado hoy  el m aestro  en  cías e'í 
—D el Amor.
La m adre, asustada:
—¿Y q u é  o s h a  d icho  ese desgraciado?
—Q ue es u n o  de  los río s  m ás g ran d es  d e  Asia.
—¡Ah!...

M. ROMERO, impresor.—Calle de la Libertad, 31.—Teléfono 875.

¡OJO,
Empresas periodísticas!

C aballeros  co rresponsa les que no  han 
pagado á e s ta  E m presa su s  pedidos 
d e  ejem plares, rem itidos:

M iguel B aezi. 

J o s é  Gallardo. 

D iego López.

Tarragona.

Cádiz.

Almansa.
B artolom é P aja res  

y  R afael Atalaya.
Tánger. 

C iudad Real. 

Elche. 

Tortosa. 

E spinardo. 

Córdoba.

(Se c o n tin u a r á  y  rep e tirá .)

F rancisco  H u e rta s . 

J a im e  Valero. 

V iuda de  Daufi. 

J o s é  Cano.

C laudio Sousa.

ALMACÉN de  papel y  ob jetos de 
e sc rito rio  de  B. AYORA, Concepción 
Je ró n im a , 15, M adrid.

M o d a  y / \ r te
La re v is ta  m ás e legan te  y  práctica 

para  señoras. E s tá  estam pada en  Pa­
r ís  y  M adrid.

T re s  m eses, 5 pesetas; s e is  m eses, 
1 0  p ese ta s;  u n  año, 2 0  pesetas. 

O ficinas: C la ve l, 1.

D ibujos, labo res  y  bordados. 
C a s a  e s p e c i a l

jSe RVICIOS 
| FÚNEBRES

i

2GP

H arm onium s yó rga rio s  m ecánicos
S y m p h o n y

N uevo inv en to  ni a lcance del más 
igno ran te  en m úsica, obteniéndose­
los m ás bellos efectos de  orquesta, 
ción con g ran  facilidad.

Desde I.EOO á  20.000 párelas

A g en te  d ep o sita rio  en  E sp a ñ a  

CARLOS SALVI  
1 7 , E s p o z  y  M in a ,  1 7 . M a r t r i i

S e  fac ilitan  deta lles , catálogos y 
p recios.

GRAN TALLER

F O T O G - E ü
con  todos

los adelan tos m odernos.

P . SANTAM A RIA
1, C la v e l,  ]

E s la  re v is ta  m ás ú til ,  a rtís tica  y  económ ica q u e  s e  púb l’cn los sábados.
E n  E spaña, se is  m eses, 5,50 pesetas. - U n  año, 10.— En P o rtu g a l y América 

fijan  e l precio  ios señ o res  corresponsales.— E x tran jero , 15 pese tas  año, pago 
adelan tado .—O ficinas: C lavel, 1, M adrid.

A ño 18S8: colección de  doce núm eros, y  e l 13, q u e  e s  e l a lm anaque para 
1899, 4 pesetas.—A ño 1839: n ú m ero s  del 14 al 65, 10,50.—A ño 1900: almana­
q u e , 1. A lbum  « Instan táneas sev illanas-, 0,50.—A lbum  de  Zaragoza, 0,50.- 
A lbum  de  C arnaval con 58 fig u rin es  de  m áscaras, 0,50.

ALBUMS M INIATURAS INSTANTANEAS DE BAILARINAS
La bolla G u erre ro , 0 ,25pesctas.—Carm en L u q u c , 0,25.—A m paro Gómez, 0,26- 

—T apas pora 1898, 2,90.—Id em  para  1899, 2,90.—Idem  para  1900, cuatro  me­
ses , de  E nero  á  A bril inclusive, 2,90.—Idem  para 1900, de  M ayo á Diciembre, 
3 pesetas.
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El rr iu e rto  al hoyo  y el v ivo ... á la ca lle

__

é sí l i l im m á á M K l

Oficinas: Clavel, 1, Madrid.
D ibujo de Tur.
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